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INTRODUCCIÓN

METODOLOGÍA

Todos los países de la región de América Latina y el 
Caribe1 (ALC) han adoptado los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible y se han comprometido expresamente a 
producir evidencia y acelerar acciones con el fin de 
eliminar la violencia contra la niñez (VCN) incluyendo 
las prácticas nocivas, la eliminación de la violencia de 
género contra mujeres y niñas, así como la creación de 
ambientes seguros, sin violencia e inclusivos, y a reducir 
significativamente todas las formas de violencia y la 
mortalidad relacionada con ella en la región durante la 
próxima década.

El Plan Estratégico de UNICEF 2018-20212 detalla la 
dirección y las prioridades estratégicas de UNICEF durante 
cuatro años. Proporciona un vehículo para apoyar la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que incluye 
garantizar que todas las niñas, niños y adolescentes estén 

El objetivo general de la investigación fue comprender la 
naturaleza, la magnitud y las consecuencias de la VCN en 
América Latina y el Caribe. Para lograr este objetivo, las 
preguntas de investigación fueron las siguientes:

•	 ¿Cuál es la naturaleza, magnitud y consecuencias 
de la violencia contra la niñez en América Latina y el 
Caribe?

•	 ¿Ha habido alguna reducción o incremento de la 
violencia contra la niñez durante los últimos quince 
años?

•	 ¿Cuáles son los determinantes y factores que 
perpetúan la violencia y la aceptación de la violencia?

•	 ¿Cuáles son los factores de protección y las 
intervenciones que estén probados o que sean 
prometedores para eliminar la violencia contra la 
niñez?

protegidos de la violencia y la explotación y que los países 
hayan fortalecido los sistemas de protección de la infancia 
en lo relativo a servicios de prevención y respuesta para 
abordar la violencia contra los niños, niñas y adolescentes. 
Este trabajo se profundizará durante el Plan Estratégico 
2022-2025,3 que busca asegurar que todas las niñas, 
niños y adolescentes en todos los entornos estén 
protegidos frente a la violencia, la explotación, el abuso y 
las prácticas nocivas.

Para informar este plan y trabajo en la región, este 
estudio fue encargado por UNICEF LACRO para revisar 
sistemáticamente la prevalencia, determinantes y 
consecuencias de la VCN así como intervenciones 
evaluadas que buscan prevenir la violencia en los 36 
países y territorios de la región donde trabaja UNICEF. 

Se empleó una metodología mixta, incluyendo una 
revisión sistemática, un análisis secundario de conjuntos 
de datos existentes y entrevistas en profundidad, para 
responder a las preguntas de la investigación. Se utilizó 
una metodología de revisión sistemática para proporcionar 
una visión panorámica de evidencias actuales sobre la 
violencia contra la niñez. Las revisiones sistemáticas son 
un enfoque metodológico altamente riguroso y replicable 
para identificar y extraer datos de estudios recientes.

Esta revisión sistemática se centra específicamente en 
la violencia contra la niñez a partir de datos publicados 
desde la adopción de los ODS (2015-2021). La definición 
de ‘violencia contra niños, niñas y adolescentes (VCN) 
utilizada para esta revisión sistemática es la definición 
utilizada en la Observación General 13 de la Convención 
sobre los Derechos del Niño (CDN), en donde la violencia 
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contra los niños incluye “violencia física o mental, lesiones 
o abusos, negligencia o trato negligente, maltrato o 
explotación, incluido el abuso sexual…”.4

Además, esta revisión sistemática incluye literatura 
relacionada con la violencia que experimentan los niños, 
niñas y adolescentes a lo largo de su vida cotidiana, 
que puede incluir espacios y entornos fuera de las 
áreas tradicionales del hogar y la escuela, como la 
comunidad, los espacios virtuales, y zonas de conflicto. 
Se consideraron los entornos construidos y las redes 
sociales, así como las distinciones socioculturales entre 
estos, particularmente para los grupos indígenas y 
afrodescendientes. Las niñas, niños y adolescentes que 
viven de forma independiente y lejos de algún tipo de 
soporte de los cuidadores, así como los que están en 
movilidad (migración), fueron también incluidos.

La revisión sistemática incluyó estudios publicados entre 
2015-2021 que utilizaron datos primarios sobre VCN de los 
países de la región sobre:

1)	 prevalencia e incidencia, 
2) 	 factores de riesgo, de protección y determinantes, 
3) 	 consecuencias e 
4) 	 intervenciones evaluadas para prevenir o responder 
	 a la violencia hacia la niñez.

La revisión se realizó en español, inglés, portugués y 
francés e incluyó una búsqueda sistemática en siete 
bases de datos, búsqueda manual en cuatro revistas y 
dieciocho fuentes de literatura gris. Además, los revisores 
y las oficinas de país de UNICEF también contribuyeron 
con estudios de sus países.

Se encontró un total de 262 estudios con datos publicados 
en los últimos seis años. De estos, 37 estudios tenían 
traslapes y presentaron datos en múltiples áreas 
(entre prevalencia, determinantes, consecuencias e 
intervenciones). Un total de 75 artículos y reportes 
tenían datos de prevalencia, 100 mostraron datos de 
determinantes y factores de la violencia, 64 tenían 
datos de consecuencias y 60 presentaron datos sobre 
evaluaciones de intervenciones. Adicionalmente, también 
se incluyeron en este informe 45 estudios que datan del 
2000 hasta el 2015.

Además de la revisión sistemática, se utilizó un análisis 
secundario de los conjuntos de datos existentes, lo que 
incluyó: 30 conjuntos de datos de la Encuesta Global de 

Salud Estudiantil Basada en las Escuelas (GSHS por sus 
siglas en inglés) y 42 conjuntos de datos de la Encuesta 
de Indicadores Múltiples por Conglomerados (MICS), las 
Encuestas Demográficas y de Salud (reproductiva) (DHS / 
RHS), el Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo 
(TERCE) y de las Encuestas sobra la violencia contra 
niños, niñas y jóvenes (VACS).

Finalmente, se llevaron a cabo ocho entrevistas a 
informantes para comprender mejor el panorama 
cambiante en torno a la violencia contra los niños, niñas y 
adolescentes en las últimas dos décadas y para informar 
temáticas específicas, como los grupos específicos 
(indígenas) y las expresiones específicas de violencia en 
la región. Los entrevistados fueron reclutados por UNICEF 
LACRO y proporcionaron información sobre las variaciones 
en la naturaleza, y los riesgos, de la violencia a través la 
región. También compartieron datos históricos de cambios 
sociopolíticos para comprender mejor la dinámica actual 
de la violencia contra los niños, niñas y adolescentes en la 
región. Estas entrevistas también nos dirigieron a recursos 
adicionales.

© UNICEF/UN028143/Zehbrauskas
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MAGNITUD DE LA VIOLENCIA HACIA LA NIÑEZ

La violencia contra los niños, niñas y 
adolescentes está generalizada en todos los 
países de América Latina y el Caribe en donde 
se ha medido, aunque la prevalencia varía 
según el entorno y el tipo de violencia. Los datos 
publicados durante los últimos seis años en la región 
destacan la frecuencia con la que la violencia física, 
emocional y sexual contra la niñez ocurre en el hogar, en 
las escuelas, en la comunidad y en línea. Los estudios 
midieron diferentes tipos de violencia en estos entornos 
y, a partir de los datos, se desprende claramente que la 
violencia física es la forma de violencia que ocurre con 
más frecuencia en los países con datos comparables 
(Colombia, El Salvador, Haití y Honduras),5 con una 
estimación de prevalencia promedio para niñas, niños y 
adolescentes de 31%. Las estimaciones de prevalencia 
en violencia física también tienen el rango más alto 
a través de los estudios, con un rango de 42 puntos 
porcentuales. La violencia sexual también es prevalente, 
con una prevalencia promedio estimada del 14% para 
ambos, niñas y niños, y un rango mucho más pequeño 
en los estudios con datos comparables de 23 puntos 
porcentuales. Es importante señalar que, entre los tipos 
de violencia, la violencia sexual es la menos medida en las 
encuestas de los países de la región, así, muchos países 
no tienen datos actualizados sobre violencia sexual contra 
la niñez. El tercer tipo de violencia más prevalente en los 
estudios con datos comparables es la violencia emocional, 
la cual presentó una mediana del 13% tanto para niños 
como para niñas y un rango de treinta puntos porcentuales 
entre los estudios. Sin embargo, las cifras son mucho 
más altas entre los datos relacionados con la agresión 
psicológica en el contexto del castigo físico, con una 

prevalencia promedio del 54% para niños y niñas en todos 
los países con datos comparables, aunque el rango es 
grande con 57 puntos porcentuales de diferencia entre los 
países de mayor a menor prevalencia.6 El acoso escolar 
ocurre con frecuencia en las escuelas, con una prevalencia 
promedio estimada del 26% tanto para niños como para 
niñas y un rango de 37 puntos porcentuales en países con 
datos comparables.7 La violencia dentro de la comunidad 
(que puede ser tanto física, sexual y emocional como 
armada y no armada), así como la violencia que resulta 
en lesiones y homicidios perpetrados por individuos o 
pandillas y que ocurren tanto en entornos de conflicto 
como de no conflicto, también está muy extendida, siendo 
ALC la región con las estimaciones de prevalencia más 
altas del mundo.8

Existen diferencias de edad y género en las 
formas de VCN que afectan a la niñez en 
diferentes entornos. A partir de los datos, los 
diferentes tipos de violencia son más prevalentes en 
diferentes períodos durante la niñez. Así, la adolescencia 
tardía es un período álgido para la violencia sexual (para 
las mujeres), la violencia física, incluida la violencia armada 
y el homicidio (para ambos sexos) y la adolescencia 
temprana para el acoso escolar y el abuso emocional 
(para ambos sexos). Los datos de la revisión sistemática 
destacan que, en toda la región, las niñas y adolescentes 
mujeres reportan haber experimentado más violencia 
sexual que los hombres. El perpetrador de los primeros 
incidentes de violencia sexual, según se informa en los 
contados estudios de VACS en la región, se reporta con 
mayor frecuencia como otros niños, jóvenes y hombres. 

Es importante señalar que, entre los tipos de violencia, la violencia sexual es 

la menos medida en las encuestas de los países de la región, así, muchos países 

no tienen datos actualizados sobre violencia sexual contra la niñez.
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Los niños y adolescentes hombres están representados 
en la prevalencia y las estadísticas administrativas con 
mayor frecuencia por las muertes a causa de violencia, 
incluidos los homicidios y la violencia armada; sin 
embargo, el feminicidio sigue siendo un gran problema 
en la región y está aumentando en algunos países. Los 
niños y adolescentes hombres también experimentan el 
acoso escolar con más frecuencia, excepto por el acoso 
de exclusión (ser apartado del grupo, que se difundan los 
rumores) que ocurre con mayor frecuencia entre las niñas 
y adolescentes mujeres. Sorprendentemente, el castigo 
físico en el hogar entre las edades de 1 y 14 años se da 

Fuente: Bases de datos MICS de la región (2011 – 2019), https://mics.unicef.org/surveys

en proporciones similares para los niños y las niñas (ver 
Figura 1).9 

Han surgido hallazgos interesantes de los datos de VACS 
en tres de los cuatro países que han realizado estos 
estudios nacionales (Honduras, El Salvador, Haití): las 
niñas y adolescentes mujeres están reportando más 
violencia física que los niños y adolescentes hombres 
por parte de una variedad de perpetradores (familiares y 
cuidadores, parejas íntimas, parientes adultos o pares).10 
Esto es diferente de otras regiones a nivel mundial y es un 
área por considerar para la intervención programática.

Figura 1.  Prevalencia (%) de niños, niñas y adolescentes entre 1 y 14 años que experimentaron castigo físico (cualquiera y 

severo) en 16 países de Latinoamérica y el Caribe – MICS (2011 –2019)
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El acoso en las escuelas está muy extendido y 
algunos países han logrado grandes avances 
en la reducción de su prevalencia a lo largo 
del tiempo. Un análisis comparativo que analizó la 
prevalencia del acoso escolar entre los estudiantes 
de sexto grado en quince países de la región de ALC 
encontró que, (11-12 años) en promedio, dos de cada 
cinco estudiantes de sexto grado fueron víctimas de 
alguna forma de acoso escolar. Después de desagregar 
por tipo de acoso escolar, se encontró que uno de cada 
ocho niños, niñas y adolescentes reportó haber sido 
golpeado, uno de cada diez reportó tener miedo de sus 
compañeros/as de clase y uno de cada doce reportó 
haber sido amenazado por sus compañeros/as de clase 
en las escuelas.11 Para los países que tienen al menos 
dos puntos temporales de datos de la Encuesta Global de 
Salud Estudiantil Basada en las Escuelas (GSHS por sus 
siglas en inglés), podemos ver que el acoso escolar tanto 
hacia niños y adolescentes hombres como hacia niñas y 
adolescentes mujeres está disminuyendo ligeramente en 
la región. La disminución más pronunciada se encontró 
en Jamaica, con una reducción aproximada de 15 puntos 
porcentuales en la prevalencia de acoso escolar tanto 
para los niños como para las niñas en el mes anterior 
a la encuesta del 2017, disminuyendo de un 40,3% en 
niños y adolescentes hombres y un 39,1% en niñas y 
adolescentes mujeres en el 2010 a un 26.3% en hombres 
y 24.8% en mujeres en el 2017. Mientras que en algunos 
países la diferencia entre los dos períodos de tiempo es 
inferior a dos puntos porcentuales.

La violencia armada y el homicidio tienen 
conexiones, pero también diferencias que son 
importantes de señalar. Los homicidios o la muerte 
por asesinato pueden ser tanto una forma de violencia 
armada como no armada, dependiendo de la situación. 
La región de ALC tiene los niveles más altos de violencia 
armada en entornos sin conflictos, lo que hace que la 
región sea única a nivel mundial. La literatura posterior 
a 2015 en ALC destaca que la región tiene la tasa de 
homicidios más alta del mundo, más del doble que 
cualquier otra región.12 

Los datos muestran que los homicidios entre 
niños, niñas y adolescentes pueden estar 
aumentando después de una década de 
disminución. Si bien los datos recientes no desglosan 
entre homicidios armados y no armados en la niñez, los 
análisis de tendencias han demostrado que, durante 
las últimas dos décadas, las estrategias de control de 
armas de fuego (como el Estatuto del Desarme de Brasil 
en el 2003), han influido en la disminución de la tasa 
de homicidios de niños, niñas y jóvenes. Esta tasa se 
redujo de un aumento anual promedio de 6,2% entre 
1980 y 2003 a una disminución promedio de 3,3% 
después de 2004. Sin embargo, la tasa comenzó a 
aumentar nuevamente a partir de 2006 y ha superado 
un crecimiento anual del 8,9% desde 2011.13 Los datos 
muestran que hubo un aumento significativo en las tasas 
de homicidio a mujeres en varios países de la Región: 
las Bahamas, Belice, Cuba, México, Paraguay y Perú.14  
La investigación muestra que la tasa de femicidios, que 
se refiere a los homicidios de mujeres asesinadas por 
violencia de género, es particularmente alta en la región 
de ALC.15  Muchos países de la región no utilizan el 
término feminicidio, pero es importante señalar que las 
tasas de homicidio entre mujeres no son lo mismo que 
el femicidio, que es el resultado fatal de la violencia de 
género.

Hay ciertos tipos de violencia contra la niñez, 
incluyendo las niñas, niños y adolescentes 
que son testigos de la violencia de pareja 
íntima (VPI) en el hogar o la experimentan 
en sus relaciones de adolescentes, donde 
las estimaciones de prevalencia parecen 
persistentes en el tiempo. Una revisión sistemática 
y un meta-análisis de datos de adolescentes de 15 a 19 
años de las encuestas Demográficas y de Salud (DHS / 
RHS) en la región encontraron que la prevalencia de la 
violencia física infligida por la pareja osciló entre el 13% 
y el 18% para adolescentes mujeres.16  En particular, 
entre el 15% y el 20% de las adolescentes que alguna 
vez han tenido pareja informaron haber sufrido violencia 
física en el último año, entre el 15% y el 20% reportaron 
violencia emocional y, aproximadamente, el 4% reportó 
violencia sexual.17  Esto nos recuerda los hallazgos de una 
investigación de la Organización Panamericana de la Salud 
(OPS) que exploró los datos de DHS / RHS en la década 
anterior sobre la violencia contra las mujeres y los vínculos 
con la violencia contra la niñez, y pronto se publicará un 
nuevo informe.18  
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Los estudios también muestran que la violencia 
obstétrica es prevalente en la región, lo cual 
incluye adolescentes que sufren abuso, falta 
de respeto y negligencia durante el parto. Una 
revisión sistemática reciente encontró que más de un 
tercio de las mujeres entrevistadas reportaron haber 
sufrido alguna forma de violencia obstétrica.19  Datos de 
una encuesta nacional de Costa Rica en el 2018 muestran 
que el 58% de las adolescentes entre 15 y 19 años, con 
un hijo nacido en los 2 años anteriores a la encuesta, 
dijeron haber sufrido violencia obstétrica durante el trabajo 
de parto.20

Existen muy pocos datos sobre la VCN en 
comunidades indígenas, a pesar de la escala 
y la diversidad de estas comunidades en toda 
la región. Los estudios que se han realizado 
apuntan a la intersección de la violencia 
interpersonal y estructural. Los datos publicados 
en los últimos cinco años provienen casi únicamente 
de datos administrativos a nivel de país, que sabemos 
que son solo niños, niñas y adolescentes indígenas 
atendidos en los servicios y no es un panorama completo 
de la prevalencia. Además, también faltaron estudios 
sobre factores de riesgo y protección, consecuencias y 
evaluación de intervenciones, a pesar de que los expertos 
en las entrevistas cualitativas plantearon esta área como 
una preocupación clave en la región.

© UNICEF/UN0473952/Volpe
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Existen pocos estudios sobre la violencia en 
línea, pero los datos existentes muestran que 
este es un entorno en el que muchas niñas, 
niños y adolescentes pueden sufrir de violencia. 
Casi un tercio de los niños y niñas que participaron en el 
Estudio Global Kids Online en cinco países de América 
Latina informaron haber tenido experiencias negativas 
y que les habían enviado mensajes desagradables o 
hirientes en línea durante el mes anterior a la encuesta. 
Aunque existen pequeñas diferencias entre cada país, 
esta tendencia se puede encontrar en los cinco países 
latinoamericanos que han completado los estudios 
nacionales de Global Kids Online.21 22 23 24 25

Las niñas, niños y adolescentes que 
experimentan violencia a menudo viven 
múltiples tipos de violencia en todos los 
entornos. Dentro de la investigación, es más común 
medir la prevalencia de tipos de violencia que medir 
cuántos tipos puede haber experimentado un niño o niña. 
Esto hace que sea complicado entender si los niños y 
niñas están experimentando múltiples tipos de violencia 
o si son diferentes niños o niñas los que experimentan 
estos diversos tipos de violencia. Existe una creciente 
evidencia en la región de ALC sobre la prevalencia de la 
polivictimización que varía de un cuarto a un tercio de 
los niños y niñas que experimentan más de un tipo de 
violencia en estudios que han medido esto en la 
región.26 27 28 29 30 31 32  Tales estudios también destacan 
que las niñas y adolescentes mujeres experimentan un 
espectro más amplio de victimización que los niños y 
adolescentes hombres, incluyendo la victimización del 
cuidador y la victimización electrónica.

El contexto de COVID-19 ha creado desafíos 
únicos para los países en términos de 
comprender los cambios potenciales en la 
prevalencia de la violencia. Los datos de la región 
destacan que en el contexto de aislamiento debido a la 
pandemia COVID-19, la violencia en el hogar y hacia la 
niñez puede surgir o profundizarse. Si bien el número de 
denuncias de maltrato infantil disminuyó a nivel mundial 
en muchas áreas durante las primeras semanas de la 
pandemia, las líneas de asistencia para la niñez informaron 
un aumento en el número de llamadas en el segundo 
trimestre de 2020, en comparación con trimestres 
anteriores, incluidas las llamadas sobre violencia en 
muchos países.33  Sin embargo, si bien la búsqueda 
de ayuda a través de líneas directas ha experimentado 
altibajos durante la pandemia, aún se desconoce cómo el 
contexto único en torno a COVID-19 ha impactado en la 
prevalencia de diferentes formas de violencia.

...estudios también destacan que las niñas y adolescentes mujeres 

experimentan un espectro más amplio de victimización que los 

niños y adolescentes hombres, incluyendo la victimización del 

cuidador y la victimización electrónica.
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DETERMINANTES, FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN 

La literatura posterior a 2015 en América Latina y el Caribe 
sugiere que los siguientes son los determinantes más 
comunes de la VCN a nivel estructural e institucional a 
través de la región.

•	 Normas sociales y de género negativas (machismo) 
•	 Historias de violencia armada, conflicto e inseguridad
•	 Disparidades sociales y económicas
•	 Migración por violencia y desplazamiento (forzado)
•	 Sistemas de protección infantil deficientes
•	 Crisis y contextos humanitarios

En los estudios revisados se identificó una gran cantidad 
de factores de riesgo y de protección a nivel individual, 
interpersonal y comunitario.

Los hallazgos de esta revisión fortalecen la 
idea de que ningún nivel único dentro del 
modelo socio ecológico, ni ningún factor único 
(determinantes o factores de riesgo/preventivos) 
dentro o entre esos niveles, determina o explica 
un acto de violencia contra la niñez. En cambio, 
cada factor, cuando se combina con uno o más factores, 
puede conducir a una situación en la que es más probable 
que ocurra la violencia contra la niñez. De esta manera, los 
principales determinantes estructurales e institucionales 
mapean, de diferentes maneras, lo que les sucede a 
las niñas, niños y adolescentes en su vida cotidiana 
en el hogar, la escuela y en la comunidad. La revisión 
sistemática sugiere que este intrincado sistema es aún 
más complejo con algunos grupos en situaciones más 
vulnerables, como las niñas indígenas migrantes. 

El machismo y la socialización de género 
impactan en las normas y relaciones de 
género. Machismo es un término con múltiples usos 
que responde a una variedad de agendas académicas y 
políticas para las relaciones de género, específicamente 
en América Latina. Las interpretaciones clásicas sugieren 
que el machismo se remonta a la opresión étnica asociada 
con la conquista española y el consiguiente régimen 
colonial estructurado en torno a la esclavitud y explotación 

de los pueblos africanos e indígenas.34 35  Sin embargo, 
las prácticas y representaciones sociales basadas en el 
machismo siguen influyendo en las relaciones actuales 
e influencian en la violencia que va desde la VPI entre 
los progenitores y en las relaciones de adolescentes 
hasta la participación en pandillas, violencia armada, 
homicidios y acoso escolar. El machismo crea una cultura 
de masculinidad “tóxica”, así como normas de género 
dicotomizadas y binarias que influyen en las visiones 
de ser mujer y hombre. Los hallazgos emergentes del 
Estudio Global de Adolescencia Temprana (GEAS, por sus 
siglas en inglés) muestran que los adolescentes a menudo 
tienen actitudes estereotipadas (como la dureza masculina 
versus vulnerabilidad femenina), expectativas de relación, 
libertad para expresarse y comportarse (orientación sexual 
y expresión de la identidad de género) y libertad para 
expresar sentimientos sexuales (expresión sexual).36  Los 
hallazgos también muestran que los niños tienen actitudes 
más estereotipadas que las niñas.

Los determinantes de la violencia a menudo 
tienen efectos intergeneracionales. Los datos 
surgieron varios efectos intergeneracionales, incluidas las 
experiencias de violencia de los padres y madres en sus 
infancias, y sus creencias, como factores de riesgo para 
utilizar la violencia contra sus propios hijos; así como para 
experimentar violencia en la edad adulta, y los fuertes 
vínculos entre la violencia contra las mujeres y la violencia 
contra la niñez. Los datos recientes también han resaltado 
los vínculos entre las percepciones de las niñas, niños y 
adolescentes sobre los conflictos armados anteriores, la 
violencia y los golpes de estado y su justificación como 
necesaria para el “progreso social”, y para utilizar la 
violencia en sus propias relaciones interpersonales.

Existen vínculos entre la violencia en la 
comunidad y la violencia contra la niñez en 
varios contextos. La literatura proporciona pruebas 
contundentes de cómo vivir en barrios con altos niveles de 
violencia aumenta las probabilidades de violencia contra 
la niñez, no solo en los espacios públicos, sino también 
en sus escuelas y en sus casas. La revisión también 
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destaca que presenciar violencia o ser víctima directa de 
violencia a nivel comunitario es un factor de riesgo para 
perpetrarla durante la adolescencia, incluyendo en la 
escuela. La evidencia también sugiere que los factores de 
riesgo comunitarios no solo aumentan la probabilidad de 
violencia a nivel comunitario, sino que también influyen 
en el uso del castigo corporal en el hogar. Por ejemplo, un 
estudio realizado por con una muestra representativa de 
11 759 madres de niñas y niños menores de cinco años 
en Colombia encontró que las tasas de homicidio en los 
municipios, la presencia de violencia armada, la pobreza 
en los hogares y la pobreza del municipio se asociaban 
con el hecho de que las madres golpearan a sus hijos e 
hijas pequeñas con un objeto.37 

Los altos niveles de crimen crean entornos 
caracterizados por vivir con miedo, 
desconfianza y escaso capital social y redes. 
La revisión encontró que la inseguridad reduce el uso de 
los espacios públicos y provoca el desplazamiento de 
personas y comunidades, así como debilita o desarticula 
las redes sociales.38  Según los resultados de la encuesta 
global “Globalbarómetro”, América Latina y el Caribe fue 
la región más desconfiada del mundo en el 2018 y tuvo 
un mínimo histórico de confianza interpersonal.39  Vivir 
en tales entornos podría aumentar las probabilidades de 
violencia contra la niñez.40  Más aún, los datos muestran 
que vivir en escenarios con altos índices de inseguridad 
puede llevar a las personas a “adaptarse”, lo que a su 
vez podría influir en sus actitudes y creencias en torno a 
la violencia y aumentar la posibilidad de normalizar su uso  
como método de resolución de conflictos.41

Varios factores arraigados están presentes en la 
literatura actual que también se mencionan con 
frecuencia en revisiones anteriores, mientras 
que algunos factores son nuevos y emergentes. 
Ciertos determinantes estructurales e institucionales de 
la violencia, como el machismo y las normas de género 
negativas, las historias de violencia armada, conflictos 
e inseguridad y crisis humanitarias, a menudo debido a 
desastres y emergencias, son determinantes de larga 
data en la región. Otros determinantes como la pandemia 
por la COVID-19 y la recesión económica (agravada por 
la pandemia) están aumentando constantemente las 
disparidades sociales y económicas que habían estado 
mejorando anteriormente. Estas nuevas tendencias en los 

determinantes también influyen cada vez más en otros 
determinantes, como la migración y la infraestructura de 
los sistemas de protección infantil.

La migración es un problema central en la región 
y puede aumentar una variedad de riesgos para 
los niños, niñas y adolescentes, incluida la 
vulnerabilidad a la explotación.  Tanto la violencia 
como la creciente disparidad económica en los países 
de ALC han provocado desplazamientos forzados y 
migraciones internas y externas. El movimiento migratorio 
más notable incluye el desplazamiento de personas de 
América Central y de muchos países del Caribe a los 
Estados Unidos, el que ha aumentado de forma continua 
desde 2011. Recientemente, también hubo un aumento 
significativo de migración intrarregional dentro de las 
subregiones. El cambio climático y el aumento de las 
emergencias y desastres naturales en los últimos años 
han provocado un aumento de la migración interna y 
el desplazamiento en la región, lo que ha provocado 
el desplazamiento interno de más de 4,2 millones de 
personas en 18 países de ALC. 42  Los riesgos que crean 
los desplazamientos ocurren en todos los momentos 
del movimiento migratorio, que van desde problemas de 
movilidad y dificultades al transitar de una ciudad o país a 
otro hasta enfrentar desafíos una vez en el nuevo país de 
destino.43

Las distancias y los límites geográficos son 
consideraciones espaciales importantes que 
aumentan el riesgo de violencia. Por ejemplo, 
en 2012, un estudio encontró que la distancia al centro 
de registro de nacimientos más cercano es una barrera 
significativa para el registro de nacimientos en Bolivia 
y República Dominicana.44  La falta de registro de 
nacimiento aumenta los riesgos para los niños, niñas y 
adolescentes, ya que limita su reconocimiento ante la 
ley y, en consecuencia, su acceso a la protección social, 
lo que eleva la probabilidad de que una violación no se 
reporte.45  Si bien los niveles de registro de nacimientos 
en ALC han incrementado  de manera constante desde 
inicios del 2000, las estimaciones de prevalencia del 
registro de nacimientos a nivel nacional pueden ocultar 
importantes disparidades geográficas.46
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A nivel interpersonal, lo que sucede en los 
entornos de cuidado es importante para 
comprender los factores de riesgo y de 
protección. La evidencia muestra que tener fuertes 
lazos positivos, como relaciones saludables caracterizadas 
por el diálogo y la amistad, tanto en la escuela como en 
la comunidad,47 48  y también fuertes lazos de apego con 
los padres, madres y cuidadores, pueden actuar como 
factores protectores contra la experiencia de violencia. 
Los datos recientes también destacaron que tener un 
mayor número de hijos/as u otros miembros de la familia 
viviendo en el hogar o tener cuidadores más jóvenes 
aumenta la ocurrencia de violencia contra la niñez.49

Pocos estudios exploran los factores de 
protección que previenen o reducen la 
probabilidad de violencia. Muy pocos estudios 
midieron los factores de protección contra el uso de la 
violencia, la mayoría de estudios se centró en los factores 
de riesgo para experimentar o perpetrar violencia. Si 
bien los factores de protección pueden ser opuestos a 
los factores de riesgo, se necesita más investigación en 
esta área. De manera similar, existe más investigación 
sobre los factores de riesgo y de protección en torno a la 
victimización y se ha realizado mucho menos investigación 
sobre los factores de riesgo y de protección relacionados 
con la perpetración de violencia contra la niñez en la 
región.  

Otros determinantes como la pandemia 

por la COVID-19 y recesión económica 

(agravada por la pandemia) están 

aumentando constantemente las 

disparidades sociales y económicas que 

habían estado mejorando anteriormente. 
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CONSECUENCIAS DE VIOLENCIA CONTRA LA NIÑEZ

Los estudios realizados en los últimos seis años 
proporcionan evidencia sólida sobre los impactos de la 
violencia contra los niños, niñas y adolescentes en la 
región de América Latina y el Caribe. Sesenta y cuatro de 
estos estudios proporcionaron evidencia de los impactos 
de la violencia contra la niñez en cuatro áreas clave
(1) 	salud física y mental, 
(2) 	conducta, 
(3) 	educación y 
(4) 	sociales.

Se destacan dos grupos de impactos en la región: los 
impactos en la salud, particularmente la salud 
mental y el suicidio entre las adolescentes 
mujeres, y los impactos educativos por 
experimentar o presenciar violencia durante la 
niñez. La literatura posterior a 2015 en la región también 
proporciona más evidencia de la multidimensionalidad de 
los impactos de la violencia a nivel comunitario, como la 
violencia armada, los conflictos armados o las pandillas, 
en las niñas, niños y adolescentes, sus familias y sus 
comunidades.

Los estudios posteriores a 2015 en ALC 
proporcionan fuertes evidencias de que 
experimentar o presenciar violencia durante la 
niñez aumenta las probabilidades de ideación 
o intentos suicidas en los niños, niñas y 
adolescentes, pero también entre los adultos 
con antecedentes de abuso en la niñez. Por 
ejemplo, un estudio con estudiantes de diez a diecisiete 
años en Colombia encontró que el acoso escolar estaba 
altamente asociado con síntomas depresivos y niveles de 
ideación suicida.50  De manera similar, una investigación 
realizada en Perú con mujeres embarazadas encontró que 
el 22,6% de los participantes tuvieron conductas suicidas, 
el 22,4% reportaron antecedentes de pensamientos 
o ideación suicida durante su vida, el 7,2% reportaron 
antecedentes de planificación suicida y el 6,0% reportaron 
intentos de suicidio. Los antecedentes de abuso infantil se 
asociaron más fuertemente con la conducta suicida, lo que 
representa un aumento de 2,57 veces las probabilidades 
de ideación suicida, casi tres veces más probabilidades 

de planear el suicidio y 2,43 veces más probabilidades de 
intento de suicidio.51  Otros estudios presentan resultados 
similares, encontrando que las mujeres con antecedentes 
de violencia a una edad temprana eran más propensas a 
informar antecedentes de intentos de suicidio.52

Las y los estudiantes que informaron haber 
experimentado acoso escolar en el último mes 
también tuvieron una mayor prevalencia de 
informar sobre ideas suicidas en los países de 
América Latina y el Caribe. En los veintisiete países 
de la región donde se midió a través de la GSHS, los 
estudiantes acosados reportaron niveles estadísticos 
significativamente más altos de ideación suicida que los 
estudiantes no acosados, que van desde 1 de cada 3 a 1 
de cada 4 estudiantes acosados que piensan activamente 
en quitarse la vida. La prevalencia más alta se registró en 
Anguila con un 41,6% de los estudiantes acosados que 
informaron tener ideas suicidas. Estos datos resaltan la 
tremenda carga que el acoso escolar puede tener sobre el 
suicidio de adolescentes en la región. Ver Figura 2.

Ciertamente, la autolesión se encuentra entre las cinco 
principales causas de muerte de los adolescentes de 
todas las edades en la región. Entre las adolescentes 
mujeres más jóvenes, es la principal causa de muerte en 
los países que miden estos datos. La autolesión se ubicó 
entre las cinco principales causas de muerte entre los 
adolescentes varones mayores (entre 15 y 19 años) en 
ocho países de la región. En particular, la autolesión se 
ubicó en la parte superior (rango 1 o 2) entre cuatro países 
del Caribe (Trinidad y Tobago, Surinam, San Vicente y las 
Granadinas y Guyana) entre las adolescentes mujeres 
más jóvenes (de diez a catorce años). Si bien las “causas” 
de esta autolesión no se registran en los datos de la 
OMS, cuando se comparan con los datos de la GSHS 
presentados anteriormente, podemos plantear la hipótesis 
de que la violencia y el acoso pueden ser factores 
contribuyentes.
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Figura 2 Prevalencia (%) de estudiantes entre de 13 – 15 años que habían considerado seriamente intentar suicidarse y que 

fueron, víctimas de acoso escolar versus aquellos que no fueron víctimas de acoso escolar, en 11 países de América Latina 

(izquierda) y 15 países del Caribe (derecha) - GSHS (2003-2017)

Fuente: Bases de datos GSHS https://www.who.int/teams/noncommunicable-diseases/surveillance/data 

La literatura posterior a 2015 muestra que 
ser víctima de cualquier tipo de violencia 
aumenta las probabilidades de malos resultados 
educativos y de aprendizaje. Los resultados de 
un análisis secundario de los datos de TERCE sobre 
la prevalencia del acoso escolar entre estudiantes 
de sexto grado en quince países de la región de ALC 
encontraron que la vivencia de miedo de niños o niñas en 
la escuela era el indicador de acoso escolar más robusto 
y consistente asociado con puntajes de comprensión 
lectora más bajos. La asociación entre el acoso escolar 
y las puntuaciones de lectura fue más débil para el 
acoso físico y más fuerte para el acoso psicológico. La 
investigación realizada en contextos violentos a nivel 
comunitario, como los conflictos armados y las pandillas, 
también muestra asociaciones con el bajo rendimiento 
académico de los niños, niñas y adolescentes. Por 
ejemplo, un estudio analizó el nivel de desempeño de los 
estudiantes en las pruebas estandarizadas de aprendizaje 
nacional en comunidades expuestas a la violencia armada 
en Colombia. Los resultados sugieren que la violencia 
armada incrementó el porcentaje de estudiantes con 
un desempeño académico insatisfactorio.45 Además, 
este análisis encontró que los estudiantes que estaban 
más avanzados en la trayectoria educativa en la escuela 
secundaria y en los contextos que estuvieron expuestos 
a la violencia armada por más tiempo, tuvieron el mayor 
impacto y el peor desempeño académico, que los 

estudiantes de la escuela primaria. Los resultados también 
encontraron que la violencia armada afectó negativamente 
las habilidades del lenguaje más que las matemáticas.53

Los impactos del VAC en la educación van 
mucho más allá de los efectos en los procesos 
y resultados de aprendizaje, particularmente 
cuando la violencia se perpetra a nivel 
comunitario. En el Triángulo Norte (El Salvador, 
Honduras y Guatemala) se llevó a cabo una investigación 
sobre los impactos de las pandillas en la educación. 
El análisis muestra que las pandillas generan climas 
de miedo generalizado que afectan la calidad de 
las relaciones y el rendimiento académico de los 
estudiantes.54  El estudio destaca la ocurrencia de peleas, 
hurtos, robos, coacciones, actos de vandalismo, acoso 
y tráfico de drogas perpetrados por pandilleros en las 
escuelas. Por ejemplo, la investigadora citó datos del 
Observatorio de Violencia de la Universidad Autónoma de 
Honduras, que indica que en 2017 al menos cuatrocientas 
escuelas hondureñas reportaron incidentes graves de 
violencia interna por acoso escolar, así como robos a mano 
armada por parte de pandillas.55  Las escuelas también 
están bajo la amenaza de ataques de pandillas, tiroteos 
y asesinatos que ocurren en y cerca de las escuelas y 
amenazan la vida de los niños y el personal escolar.
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ESTRATEGIAS PROMETEDORAS PARA PREVENIR 
LA VIOLENCIA CONTRA LA NIÑEZ

Si bien el desafío de abordar la violencia es abrumador, 
la evidencia muestra que prevenir la violencia es posible, 
aunque no necesariamente sencillo. La era post-2015 
vio los mayores avances en el área de iniciativas para 
prevenir la violencia contra la niñez. La prevención de la 
VCN niños está ahora integrada en los ODS, que tienen 
varios objetivos que abordan la VCN directamente, así 
como objetivos que abordan los factores de riesgo y 
los determinantes de la violencia. Además, la Alianza 
Global para Poner Fin a la Violencia contra la 
niñez fue establecida para trabajar junto con los países a 
nivel mundial en el uso de datos, evidencia y aprendizaje 
para desarrollar soluciones para prevenir la violencia contra 
la niñez. Más aún, tres iniciativas de datos específicas 
posteriores a 2015 la Iniciativa Conozca la Violencia en 
la Niñez [The Know Violence in Childhood Initiative],56 
los Informes de Situación Regional de la OMS 
y la OPS INSPIRE57 y la Iniciativa Campbell 
Collaboration y UNICEF INSPIRE Evidence Gap 
Map,58 todas las cuales están fuertemente representadas 
en los datos destacados en esta revisión sistemática.

Las agencias internacionales también han demostrado un 
acuerdo sin precedentes sobre la creación de un marco 
común — INSPIRE: Siete estrategias para poner 
fin a la VCN — junto con manuales e indicadores.59 El 
paquete INSPIRE es la mejor muestra actual de “lo que 
funciona” en el terreno, o de las intervenciones que están 
comprobadas o tienen muchas probabilidades de prevenir 
la violencia contra la niñez.

Las siete estrategias recomendadas de INSPIRE incluyen: 
	 Implementación y vigilancia del cumplimiento de leyes
	 Normas y valores
	 Seguridad en el entorno
	 Padres, madres y cuidadores reciben apoyo
	 Ingresos y fortalecimiento económico
	 Respuesta de los servicios de atención y apoyo
	 Educación y aptitudes para la vida

Si bien INSPIRE es uno de los logros más importantes en 
el campo de la prevención de la violencia hasta la fecha, la 
publicación original incluye intervenciones desarrolladas y 
probadas en gran parte en países del norte. Esta revisión 

sistemática identificó 6 estudios sobre evaluación de inter-
venciones en la región de ALC desde 2015 que se suman 
a la base de evidencia regional y global para la prevención.

Entre las estrategias de INSPIRE, la región tiene 
una sólida base de evidencia, específicamente 
entre tres de estas estrategias. La evidencia 
reciente más sólida para la prevención de la VCN
proviene de:
•	 Programas de apoyo para padres/cuidadores
• 	 Programas de transferencias monetarias y
• 	 Programas de educación y aptitudes para la vida

Las áreas más débiles de INSPIRE entre la base de 
evidencia reciente incluyen la falta de revisiones legislati-
vas y de políticas sólidas y actualizadas evaluaciones de 
programas de entornos seguros en términos de impacto 
en VCN a pesar de la cantidad de programas en la región 
para reducir la violencia comunitaria, y evaluaciones de los 
servicios de respuesta y apoyo, particularmente en torno a 
evaluaciones de sistemas (aunque existen varios estudios 
individuales sobre intervenciones terapéuticas específi-
cas). En términos de programación de normas y valores, 
existen muy pocos programas independientes que hayan 
sido evaluados; más bien, la programación de normas y 
valores a menudo está integrada en las estrategias de 
INSPIRE en la región.

En la región de ALC existe un creciente cuerpo 
de evidencia de que los programas dirigidos a 
padres, madres y cuidadores son efectivos para 
prevenir y reducir la violencia contra la niñez. 
Algunos ejemplos incluyen publicaciones posteriores 
a 2015 del Programa Roving Caregiver en Granada,60 
el programa Nadie es Perfecto (NEP) en Chile como 
parte del sistema Chile Crece Contigo,61 el Programa 
Internacional de Desarrollo Infantil (ICDP) en Colombia,62 
el programa Día a Día en Chile,63 el programa parental Lobi 
Mi Pikin (LMP) en Surinam,64 la unidad parental positiva 
de Projeto Parceria en Brasil,65 y el programa Triple P en 
Chile, entre otros.66
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También se han realizado varias evaluaciones 
de alta calidad de las transferencias monetarias 
en toda la región. Estos tienden a centrarse en 
la VPI, el trabajo infantil, la violencia sexual y 
homicidio. Las evaluaciones muestran reducciones 
en las tres áreas en varios países como resultado de los 
programas de transferencias monetarias. Las evaluaciones 
también han encontrado que las transferencias monetarias 
condicionadas en las escuelas condujeron a menos 
crimen en los vecindarios cercanos a las escuelas y 
a un mayor número de estudiantes que permanecen 
en ellas, lo que también reduce la participación de los 
jóvenes en el crimen.67  Sin embargo, algunos estudios 
destacan hallazgos que es importante tener en cuenta 
para los programas, como que los impactos positivos 
de las transferencias monetarias para abordar la VPI son 
más fuertes para las mujeres con mayores niveles de 
educación,68 69 70 y la VPI puede aumentar después de 
las transferencias monetarias en familias con un gran 
número de hijos/as.71 Ambos hallazgos inesperados de la 
evaluación requieren más investigación para la adaptación 
de los programas.

Los estudios de evaluación de intervenciones 
han mostrado una fuerte evidencia de que la 
reducción y prevención de la violencia contra la 
niñez en la región proviene de la educación y las 
intervenciones en habilidades para la vida, que 
con frecuencia se enfocan en cambiar normas 
y valores. Esto es particularmente cierto para las 
intervenciones destinadas a reducir el acoso escolar y la 
VPI. El programa Inicio Activo en Chile, el programa Amor 
Verdadero en México, y el Teatro del Oprimido en Brasil, 
el IRIE Classroom Toolbox en Jamaica, han sido evaluados 
y se ha encontrado que son efectivos para reducir la 
VCN, incluida la VPI, el acoso escolar y la agresión física. 
También se ha demostrado que otros experimentos 
evaluados en entornos educativos modifican las actitudes, 
las normas y los valores de las niñas, niños y adolescentes 
en torno a la violencia y aumentan su conocimiento de las 
estrategias de autoprotección contra la violencia.

Se ha demostrado que los programas destinados 
a abordar la violencia armada contra la niñez 
son eficaces para prevenir y reducir la violencia, 
así como para mitigar algunos de los impactos 
de la violencia. Ciertos métodos policiales- en 
particular la vigilancia policial en puntos críticos (que 
concentra los recursos en un número menor de áreas 
con tasas de criminalidad más altas), y la vigilancia policial 
orientada a los problemas (una estrategia preventiva que 
adapta la respuesta para aumentar las posibilidades de 
aprehender a un delincuente y reducir el comportamiento 
delincuencial)- han mostrado ser eficaces para reducir 
la violencia comunitaria. La evidencia muestra que 
las intervenciones en las escuelas también pueden 
ser efectivas para prevenir y responder a la violencia 
comunitaria y los conflictos armados, como el programa 
Aulas en Paz en Colombia. Además, las intervenciones 
de normas sociales como Cure Violence en Honduras 
también han demostrado ser efectivas para reducir la 
violencia armada.72

En general, los hallazgos de esta revisión sistemática 
fortalecen la base de conocimientos y las soluciones de 
conocimiento para informar los programas de protección 
infantil en la región y medir el progreso hacia el logro 
de los ODS para garantizar que todas las niñas, niños y 
adolescentes de la región de ALC puedan vivir una vida 
libre de la violencia.

La evidencia también muestra que las 

intervenciones en las escuelas también 

pueden ser efectivas para prevenir y 

responder a la violencia comunitaria y 

los conflictos armados, como el programa 

Aulas en Paz en Colombia. 
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RECOMENDACIONES PARA INVESTIGACIONES FUTURAS

Todas las áreas desatendidas tienen datos deficientes y todavía 
hay brechas en la evidencia en la región. Por ejemplo, existen vacíos 
en la investigación sobre la violencia estructural y su relación con la violencia 
interpersonal contra los niños, niñas y adolescentes y cómo se abordan 
conjuntamente. También hay datos limitados sobre intervenciones para 
abordar la violencia estructural.

Esta revisión encontró una necesidad urgente de desarrollar sistemas de 
recopilación de datos sistemáticos que proporcionen datos subnacionales, 
urbanos / rurales, desagregados por etnia, edad y género sobre la VCN y 
brechas en los servicios de protección infantil. Esta revisión ha destacado que 
los esfuerzos de recopilación de datos sistemáticos son parciales: solo miden 
partes del rompecabezas. Se necesitan más datos desagregados.

Del mismo modo, existen vacíos en la medición de la violencia contra la niñez 
en los primeros años de vida y entre los niños y niñas “más pequeños”. 
Si bien existen desafíos metodológicos y éticos para realizar investigaciones 
entre las niñas y niños más pequeños, sigue siendo crucial para construir la 
base de evidencia. Del mismo modo, más evaluaciones sobre los programas 
de prevención para niños y niñas más pequeños y sobre la conexión de la 
prevención de la VCN con las prácticas de crianza para el desarrollo de la 
primera infancia.

También existe una necesidad creciente de identificar factores de protección 
para la violencia contra la niñez. A nivel mundial, los factores de riesgo 
se miden con mucha más frecuencia que los factores de protección. Sin 
embargo, varias iniciativas importantes en la región han comenzado a llevar 
la voz de los niños, niñas y adolescentes y sus agencias a su investigación, 
lo que con suerte generará muchos más datos sobre lo que crea resiliencia y 
protege especialmente a las niñas, niños y adolescentes con alto riesgo de la 
violencia.

© UNICEF/UNI137664/Friedman-Rudovsky



21Resumen ejecutivo
Violencia contra niños, niñas y adolescentes en América Latina y el Caribe 2015-2021

RECOMENDACIONES PARA PROGRAMAS Y POLÍTICAS

Los formuladores de políticas y los diseñadores 
de programas en ALC deben abordar la violencia 
contra las niñas, niños y adolescentes, y la 
intersección de la violencia contra las mujeres y 
la violencia contra la niñez, dada la prevalencia 
generalizada y las importantes consecuencias 
negativas para la salud, el comportamiento y la 
educación que resultan de la violencia en la niñez.

El campo de la protección de la niñez ha sido 
fuertemente influenciado por la salud pública 
y el sector de la salud ha y deberá seguir 
desempeñando un papel crucial en la región. 
La función del sector de la salud debe seguir 
contribuyendo a mejorar la recopilación de datos 
comparables en toda la región, proporcionando 
servicios de respuesta a la salud mental, apoyo 
psicosocial y prevención de la violencia y apoyo 
técnico, estando a la vanguardia de la adopción de 
un enfoque de salud pública para la prevención de 
la violencia y llevando adelante el mandato para 
los sistemas de salud desarrollado por la OPS en 
el 2016. 

La evidencia de la región destaca que la violencia 
contra la niñez se puede prevenir. Si bien la VCN 
fue reportada en proporciones sustanciales en 
todos los contextos de la región, la prevalencia 
varió según el entorno, el género y la edad 
(incluyendo diferencias entre la primera y la 
segunda década de la vida), lo que destaca cómo 
los programas necesitan adaptarse en virtud de la 
edad, la cultura y el género.

El trabajo de la OMS, UNICEF y otros sobre las 
estrategias INSPIRE destacan cómo enfoques 
específicos han demostrado tener potencial para 
prevenir la violencia contra los niños, niñas y 
adolescentes.

Es necesario garantizar que los programas de 
prevención aborden los determinantes que 
impulsan la violencia contra la niñez.

El estrecho vínculo entre los diferentes tipos de 
violencia, incluida la evidencia de altos niveles de 
polivictimización, y que la violencia tiene fuertes 
efectos intergeneracionales, sugiere que podría 
ser valioso desarrollar estrategias integrales que 
aborden múltiples tipos de violencia y múltiples 
generaciones, simultáneamente.

Finalmente, los programas deben tener en 
cuenta las investigaciones que muestran las 
consecuencias negativas no deseadas de las 
intervenciones y adaptar los programas para la 
VCN específicamente.

Dada la diversidad de leyes y políticas 
relacionadas con la VCN, se puede trabajar más 
para aprender entre los países y para revisar 
estos esfuerzos desde una perspectiva de 
sistemas para mejorar la prevención y respuesta 
de protección infantil.

La evidencia de esta revisión sistemática muestra cómo la violencia 
contra la niñez es prevalente y puede ser profundamente dañina 
para los niños, niñas y adolescentes de la región. Los análisis 
muestran cómo la violencia conspira de manera desigual para crear 
y mantener desigualdades entre países y dentro de ellos. 
Los sólidos datos de la evaluación de la región también muestran 
que la violencia contra la niñez se puede prevenir.
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